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JESÚS MARÍA JULIO CORREA:
EL PATIO,  EL  CALLE JÓN Y  EL  PUERTOEL  PATIO,  EL  CALLE JÓN Y  EL  PUERTO

E ste descendiente directo de los míti-
cos Julio pasó sus primeros años con 
Clara y Fermín Julio, los hermanos 

que heredaron y acrecentaron la herencia 
de doña Concepción Herrera. Toda una 
vida en Getsemaní.

Jesús María nació en 1950. Su mamá, Catalina 
Correa Ubarnes, era de San Antero (Córdoba), 
pero de niña quedó huérfana de padre y madre. 
Por eso se vino a Cartagena, donde una amiga la 
recomendó para cuidar a doña Concepción. Y ahí 
comenzó la historia para él.

Doña Concepción había hecho mucho dinero 
con una carnicería en el Centro, cuyas ganancias 
reinvertía en casas de Getsemaní, principalmente. 
Vivió hasta una edad avanzada, por lo que su hija 
Clara se puso al frente de todo mientras que su her-
mano Fermín seguía en sus temas de herrería y en 
sus frecuentes amoríos de los que nació la enorme 
dinastía Julio, que tiene varios linajes.

Y en medio de todo esto, uno de los muchos hijos 
de Fermín se enamoró de Catalina. Había nacido la 
familia Julio Correa.

“Los viejos se conocen en la casa marcada con el 
número 10B-29 en el Callejón Ancho. Ellos vivie-
ron en El Espinal y cuando yo tenía un año y medio 
llegamos a Getsemaní con mi hermana Concepción 
del Carmen. Guillermo, el tercero, nació en 1957 
viviendo nosotros en el callejón”.  

La casa tenía un patio inmenso y su papá casi no 
los dejaba salir, así que aquel  solar se le convirtió 
en la vida. Además, poco después los numerosos 
primos nacidos en Purísima, el municipio cordo-
bés de donde era su abuela, empezaron a venir a 
estudiar en Cartagena. Los meses de academia se 
alojaban en la casa de al lado, que estaba conectada 
con el patio. Así que el recuerdo es de una gran 
felicidad y de un mundo propio a unos pocos pasos 
del bullicio del barrio.

“Teníamos árboles de ciruela, mango, mamón, 
níspero y coco. Las ciruelas teníamos que rega-
larlas porque no alcanzábamos a comerlas pero 

el mamoncillo dulce sí lo vendíamos por ramitos 
en la puerta. Eso era como una finca en medio de 
la ciudad. Había un traspatio donde hoy queda el 
bar Los Carpinteros y cinco accesorias más que eran 
propiedad de mi tía Clara. Tenía unos cuarenta y 
cinco metros de adelante hacia atrás. En mi época 
las accesorias estaban limitadas al patio apenas por 
dos o tres metros, el resto era de nosotros”.

“A los doce años, yo era el único joven que iba 
a hacer mercado todos los días, porque no había 
nevera ni nada. Mi papá le decía a mi mamá –
Mándalo para que vaya aprendiendo–. Yo iba con 
mi bolsa hecha de papel de cemento, porque me 
daba pena que los amigos me vieran llevar una 
canasta”. En la casa también le tocaba moler la 
carne y el maíz.

Pero en el Mercado Público había otras espe-
cies que él no tenía que comprar sino que venían 
por cuenta propia: los pájaros que se escapaban de 
las jaulas al menor descuido y una vez en libertad 
buscaban las zonas con más árboles y otros pája-
ros libres. Por supuesto, los frutales de la casa de 
los Julio eran toda una tentación y de los primeros 
refugios que encontraban al escaparse.

“Antes se vendían muchas especies de pájaros y 
mi hobby era cazarlos; compraba las trampas y en 
un día podía coger hasta dos vivos. Los que no can-
taban los vendía o los cambiaba por comida para 
pájaros. Los que cantaban eran más caros y entre 
esos los canarios eran los más apetecidos”. 

LA RECOCHA //  “Recuerdo mucho ir a la casa de 
mi abuela, cuando vivía en el Pie del Cerro, detrás 
del Reloj Floral. Era una caserón de madera de la 
sucesión de los Julio. Ahí nos reuníamos los domin-
gos con unos quince primos. Esa era una alegría 
grande porque podía salir del encierro. Nos íbamos 
a pescar desde la orilla, en la calle que comunica 
con Manga, los patios limitaban con el agua porque 
no había carretera; en esa época era fácil sacar 
róbalo, macabí, mojarra; no había la contami-
nación de ahora”.

“Después mi mamá nos llevaba a vespertina, en 
el Padilla y el Rialto y de ahí nos íbamos al Parque 

Centenario a ver la retreta. Esa fue mi niñez, 
una cosa sana”. 

En el tema de estudio no le fue muy bien, por 
recochero, según se describe él mismo. La prima-
ria la cursó en tres colegios y perdió dos años. El 
bachillerato lo hizo en el Liceo de la Costa. “Aun-
que no dejé la recocha, me dediqué a los estudios; 
jugaba béisbol y participaba en los juegos inter-
cursos. En los recreos nos íbamos a las murallas. 
En esa época estaban haciendo la Avenida San-
tander, no había tanto tráfico y jugábamos dentro 
de las tenazas”.

Por aquellos años su papá comerciaba productos 
en San Andrés. En parte esa ausencia contribuyó a 
su regular desempeño en el colegio: “Es que él era 
como mi prefecto de disciplina”, recuerda. 

Luego quiso estudiar medicina en la Universi-
dad de Cartagena, pero un amigo lo convenció de 
que era más fácil inscribirse en odontología, que él 
luego le ayudaba a pasarse de carrera. Ni lo uno ni 
lo otro: apenas cursó un semestre de estudios en el 
que la química fue una muralla académica.  

LA TARJA  Y EL WINCHE  //  La herencia del abuelo 
Fermín Julio -sobre la que hay tantas historias en el 
barrio- hubo que repartirla entre muchos, así que 
había que trabajar como cualquier vecino. Su padre 
había regresado de San Andrés y compró un bus, 
aunque mantuvo el nexo con comerciantes de abas-
tos de la isla. Jesús se dedicó unos años a ayudarlo 
en estos negocios.

“En el año 77 entré a trabajar al Terminal de 
Cartagena; me ayudó el doctor Rafael Vergara 
Támara, en ese tiempo senador. Solo había trabajo 
para obreros y entonces me le medí a ser estibador 
marítimo. Luego un amigo me ofreció un trabajo 
de oficina, pero mis compañeros me decían –Aquí 
estás mejor: en un turno te puedes ganar lo que 
gana un oficinista en una quincena–”. Fue uno de 
los mejores consejos que le dieron en la vida.

En la Terminal trabajaban vecinos del barrio. 
“Recuerdo a Oswaldo Gaviria, que vive en la 
calle del Pozo; a Iluminado Gaviria, que vive en 
la calle del Carretero, quienes compraron casa en 

Getsemaní, igual que yo, por intermedio del fondo 
social del Terminal. Los demás se fueron a otras 
partes y tres fallecieron”,

Y comenzó la carrera portuaria. Aún en su cargo 
de estibador hacía comisiones como supervisor 
eventual y tarjador -el funcionario que revisa y 
cuenta la mercancía-. El sindicato también lo nom-
bró por varios años como control fiscal. Avanzó 
hasta llegar a huinchero, que es la manera criolla 
de llamar al operador del winche, el mecanismo 
que sube y baja la carga y que entonces ganaba un 
setenta por ciento más que un estibador.

Entre tanto formó su hogar. “Me comprometí 
con una paisa, quien ahora es mi esposa, Adiela 
López. Al comienzo vivíamos en el Paseo Bolí-
var, pero yo pasaba más en Getsemaní porque era 
muy unido a mi madre y ella había enfermado; yo 
desayunaba y almorzaba con ella antes de irme a 
trabajar, pero a las cinco y treinta al terminar el 
turno si me iba a Paseo Bolívar a descansar”. 

Al final terminaron viviendo en el callejón 
Ancho, donde adecuó un apartamento en el patio 
de la infancia. “Fue para estar más cerca de mi 
‘vieja’ porque estaba enferma. Pero cuando tuvimos 
a nuestros hijos, el espacio nos quedó reducido. 
Decidí meter papeles para la compra de vivienda 
con el fondo social; salí favorecido en el Almirante 
Colón. Pero mi mamá me dijo –Mijo, pero esas 
casas son muy pequeñas, una caja de fósforo: ¿cómo 
te vas a vivir ahí?–”. 

Desistió de la idea y estando en esas su tío 
Manuel Antonio le ofreció venderle una aquellas 
cinco accesorias que fueron de su tía Clara y que le 
había quedado de la herencia. Pedía quinientos mil 
pesos: justo el dinero que a Jesús le prestaban en el 
fondo social del puerto. 

“Cuando estaba a punto de hacer negocios, mi 
tío Fermín me dijo que su hermano Tomás estaba 
vendiendo una casa en la calle Lomba por millón y 
medio. –Es mejor que compres esa que tiene alcan-
tarilla y atrás tiene para hacerle apartamentos-”. 
Otro gran consejo que acogió y se le convirtió en 
un motivo para salir adelante.

Era mucha plata para él. Lo que siguieron fueron 
años de trámites, pagos, descuentos en salarios: 
todo para pagar la deuda. “A mí me dio duro estar 
pagando la cuota. Esta casa es luchada y estaba bas-
tante destruida, pero la fuimos adecuando poquito 
a poquito y la pusimos bonita”. 

Y bonita sigue hasta la actualidad. Hablamos 
con él en la sala de la casa, moderna y funcional, 
con tres cuartos, buen comedor y cocina y con dos 
apartamentos independientes en el patio que han 
permitido que la familia se mantenga junta.

PENSIÓN TEMPRANA //  Pasaron los años y cuando 
César Gaviria llegó a la presidencia, en 1990, se 
decretó la liquidación de Puertos de Colombia. 
La negociación colectiva le favoreció mucho: 
a los cuarenta años y cumplidos los quince de 
trabajo se podría pensionar con un buen porcen-
taje de su sueldo.

“Al principio había por lo menos dos-
cientos cincuenta huincheros, pero 
como se iban pensionando, nos iban 
aumentando los turnos en cada 
quincena: de seis o siete pasamos a 
diez; después a trece porque que-
dábamos pocos, algunas veces hice 
hasta dieciocho. Además de eso me 
apuntaba como voluntario para 
trabajar los sábados y domingos, 
que pagaban el triple; todo eso 
me iba aumentando el prome-
dio salarial. Trabajé quince 
años y cuatro meses. En 
noviembre de 1992 me 

retiré del puerto cuando tenía cuarenta y dos años 
y la pensión me salió buena”.

Luego, para no quedarse quieto, entre 1993 
y 1998 trabajó en sociedad con un primo en un 
negocio de repuestos Caterpillar por los lados de 
El Bosque. El primo le compró su parte y decidió 
que no quería más nominas, planillas ni inven-
tarios. En adelante lo fundamental sería dedi-
carse a su familia. 

“Con mi mujer nos casamos en el 2000. 
Recuerdo que decían que ese año era el fin del 
mundo y le dije -¡Tenemos que llegar casados!-. 
Para entonces teníamos veintidós años convi-
viendo en los cuales nacieron nuestros tres hijos: 
Duván Alonso, Wilmer David y Mónica Milena. A 
ellos se unió Leidy, una sobrina de mi esposa que 
vino desde Medellín y a la que acogimos con todo 
el amor hasta que regresó a su ciudad”. El nexo con 
Medellín fue tan fuerte que estuvieron a punto de 
intercambiar casas con una familia de allá, pero 
cuando los otros llegaron un sábado para quedarse 
unos días y ver cómo era la cosa, el bullicio donde 
Esther María espantó a la señora, quien no se ima-
ginó vivir en un sitio así.

“Duván trabaja en 
Puerto Bahía. Wilmer 
terminó Administración 
de Empresas y en el 
traspatio de la casa del 
callejón Ancho tiene 
un hostal. Mónica 
es ortodoncista: su 
clínica Orto Conti-
nental queda cerca al 
Caribe Plaza y le ha 
ido muy bien. Los 

compañeros me decían: -¡Mira cómo es la vida! Tú 
estudiaste odontología y no te gustó, en cambio a 
tu hija le fascina- Y es verdad. Entre los tres me han 
dado siete nietos, uno de los cuales va a ir a jugar 
fútbol en la categoría B de Bolívia”, dice satisfecho.

Hace once años, tras la liberación de un familiar 
secuestrado en el Valle, Jesús tomó la iniciativa de 
juntar a la familia dispersa. Tocó puertas en Carta-
gena, Purísima, Montería, San Andrés, Barranqui-
lla, Sincelejo y hasta Nueva York. La diáspora de los 
Julio se juntaba por fin, tras tantos años, en el patio 
grande del callejón Ancho. La fiesta duró dos días 
y muchos que no se conocían lo hicieron entonces. 
Los carneros y la yuca la trajeron de Córdoba y 
cada quien puso lo suyo. Sobró la comida y de la 
nada aparecían refrescos y cervezas.  Fue la última 
vez que esa parte del legado de los Julio se juntó en 
el barrio que le dió origen. Para Jesús fue como un 
regreso a la infancia de primos, frutas y pájaros.
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LOS RETOS AMBIENTALESLOS RETOS AMBIENTALES
DE  GETSEMANÍ

B asuras, residuos y reciclaje; cada vez 
más ruido; el manejo del agua y los 
temas de la laguna de San Lázaro y 

la bahía de las Ánimas; el turismo desbor-
dado, la flora y fauna propias… El tema 
medioambiental en nuestro barrio tiene 
muchas aristas y frentes de acción. ¿Por 
dónde comenzar a solucionar?

Conversamos con Liliana Urrego, Yahara Gon-
zález, Davinson Gaviria y Florencio Ferrer, todos 
vecinos del barrio y quienes desde hace varios 
meses están trabajando el componente ambiental 
para el Plan de Salvaguardia -PES- de la Vida de 
Barrio de Getsemaní (ver recuadro). 

Ellos tienen muy claro que la problemática 
ambiental del barrio es amplia, compleja y con 
múltiples responsables. También que no es un tema 
de corto plazo, que se viene trabajando desde hace 
varios años y que un proceso como el del PES no 
tiene por qué resolverlo todo, pero sí que repre-
senta una oportunidad para aportar en la solución.

Así que de cara al PES había qué el foco de 
acción: ¿qué tema o temas del contexto medioam-
biental tenían mayor incidencia en la Vida de 
Barrio? ¿En cuál tema se podría intentar un 
cambio positivo que involucrara a la mayor can-
tidad de vecinos?

“Definitivamente esta va a ser una oportunidad 
y la propuesta es que tomemos el PES para avan-
zar aún más en el tema del reciclaje y crear un 
modelo llamado ‘Getsemaní basura cero’, que una 
vez optimizado podamos empezar a replicar en el 
resto de la ciudad”, explica la odontóloga y activista 
ambiental Liliana Urrego, que lleva años promo-
viendo estos asuntos.

SE CRECIÓ EL ENANO //  El problema se puede 
resumir así: Getsemaní produce mucha más basura 
de la que a primera vista parece. Está la de los habi-
tantes del barrio, que es un flujo normal dentro de 
los estándares de la ciudad. Pero a eso se suman los 
residuos de los hoteles, los restaurantes y el comer-
cio, que son un flujo creciente. Y si a eso sumamos 
las ventas ambulantes, los desperdicios que dejan 
los turistas callejeros y la propia vecindad, la situa-
ción se pone complicada. 

Todo esto es en primera instancia tiene que ver 
con el perfil turístico que ha tomado el barrio en 
los últimos años y que se expresa no solo en las 
basuras sino también en el agua (por ejemplo, el 
lavado de ropas, implementos de restaurantes, aseo 
de instalaciones, flujo para las piscinas, etc.), en la 
energía eléctrica o en la contaminación sonora. 

Y esa intensa actividad se registra en un barrio 
principalmente residencial, al que le instalaron 
o mejoraron los servicios públicos en las últimas 
décadas pensando en una población fija de veci-
nos, pero no en la inmensa población flotante 
que tenemos hoy.

LA BASURA DE CADA CUAL //  En teoría ¿cómo está 
organizado el sistema de recolección de basuras? 
El camión pasa varias veces todos los días, pero no 
es suficiente. 

“Hay que ser realistas: el tema de prestación de 
servicio ha mejorado en el sentido de que Getse-
maní es uno de los barrios donde más se hacen 
barridos y se ejecuta el tema de recolección. Pero 
hemos tenido unos inconvenientes por la ubicación 
de los ‘containers’ para manejo de residuos sólidos 
que no se ha tenido la estrategia de ponerlos en 
unos puntos de fácil acceso y que perturben menos 
a la comunidad”, explica Florencio Ferrer, líder 
social de toda la vida y vecino del Pedregal. 

Si se ciñen estrictamente a la norma los restau-
rantes y hoteles deberían tener su propio esquema 
interno de manejo de residuos, incluyendo la 
correcta separación, para que el camión pase a 
recoger sus contenedores a unas horas precisas 
para ellos, como explica Florencio. Pero no sucede 
así. En muchos casos la basura de esos dos sectores 
productivos terminan llenando en un santiamén 
los contenedores que son para la comunidad y el 
pequeño comercio vecinal.

TANQUES Y ENCUESTAS //  Pero aún si la recolec-
ción funcionara muy bien, aún no sería suficiente: 
también hay que reciclar.

Pensemos, por ejemplo, en la cantidad de resi-
duos orgánicos que deja un restaurante. Muchos 
de ellos están terminando en los mismos depósitos 
de la comunidad. Sin ese constante trasegar de los 
camiones de basura en un par de días todo sería un 
desastre ambiental mayúsculo. Pero es que incluso 
con la actual recolección varias veces al día, a 
veces ni alcanzan.

En ese campo hay señales de esperanza. “El res-
taurante Di Silvio ya está en la mira de ser ‘Getse-
maní basura cero’, pues todo el material orgánico se 
recicla ahí mismo. Tienen la ventaja de que pueden 
gestionar los residuos en unos tanques de compos-
taje en un lote trasero, pero es un buen ejemplo 
para otros”, dice Liliana.

“Y para el reciclaje de otros sectores empezamos 
haciendo alianzas con el Centro de Convencio-
nes y vamos involucrando a los vecinos, haciendo 
encuestas puerta a puerta, contándole a la gente 
qué se está haciendo, qué está pasando; estamos 
en contacto con las asociaciones de recicladores 
de oficio que hay en la ciudad y con las tres que 
entran al barrio estamos trabajando promoviendo 
el tema”, complementa.

MÁS QUE RESIDUOS //  Como está dicho, el tema 
medioambiental va mucho más allá del manejo de 
residuos, que es el foco del proyecto ligado al PES 
Vida de Barrio. Aún así, vale la pena repasar algu-
nos frentes de trabajo.

CUERPOS DE AGUA
“La bahía de San Lázaro era una despensa para 

los getsemanicenses. Pero una vez que fueron 
creciendo el barrio y la ciudad, la bahía se fue sedi-
mentando y achicando, dio como resultado que ya 
no se puede pescar, bucear, sacar cangrejos, cara-
coles ni camarón, como antes. Ahora es un cuerpo 
de agua esteril. Y por la misma contaminación y 
la sedimentación la Bahía de las Ánimas también 
ya se perdió” describe Florencio, quien también 
recuerda cómo la elevación del puente Román tenía 
como uno de sus objetivos permitir la oxigenación 

e intercambio de aguas de la bahía de San Lázaro, 
lo cual evidentemente no ocurrió.

ALCANTARILLADO 
“Aunque el problema del agua es de toda Car-

tagena, por el nivel freático, aquí lo otro es que 
el alcantarillado no da abasto para la cantidad de 
construcciones de hoteles y restaurantes por el uso 
intensivo. Segundo, el barrio tenía un sistema de 
recolección de alcantarillas exclusivas para agua 
lluvia, por eso las casas tienen un desagüe especí-
fico que sale a la calle. Pero ese sistema ya no fun-
ciona y por eso también el agua sube y se inunda. 
Y encima de todo, hay gente que cuando va a lavar 
las piscinas manda toda el agua para la calle”, dice 
Yahara González, residente en Getsemaní por más 
de treinta años y comprometida con distintos pro-
cesos del barrio.

FAUNA Y FLORA
“En el Getsemaní de hace treinta y cinco años 

había mucha más vegetación porque todavía no 

había llegado el boom de la restauración y cada casa 
tenía su solar con todos sus árboles frutales. Yo 
alcancé a la época en que las aves anidaban aquí. Y 
tanta fruta a la mano, junto a la pesca en la bahía, 
ayudaban en la seguridad alimentaria del barrio. 
Pero a medida que comenzaron a restaurarse las 
casas y que entraron los hoteles se construyó bas-
tante y obviamente desapareció mucha vegetación: 
cada vez ha habido más cemento y menos verde, lo 
que influye en el medio ambiente y el microclima 
del barrio”, dice Yahara. Aquí todos coinciden en 
que hay dos aspectos que por sí solos merecen su 
propio espacio: el parque Centenario y la arboriza-
ción del barrio.

RUIDO 
Es el  nuevo frente de batalla: parlantes a todo 

volúmen y altas horas, terrazas y piscinas de fiesta. 
“La contaminación auditiva es absurda y tiene que 
ver también con falta de respeto, cultura ciuda-
dana, conciencia ambiental, convivencia y salud 
pública”, dice Liliana.

Esta visión ambiental es el resultado de un 
trabajo de varios meses en la construcción del 
Plan Especial de Salvaguardia -PES- documento 
que concreta los compromisos y responsabilida-
des de todos los sectores para que la Vida de Barrio 
de Getsemaní sea protegida como parte de la Lista 
Representativa del Patrimonio Cultural Inmate-
rial de Colombia.

Como parte del proceso la organización Com-
partamos con Colombia contribuyó con una 
metodología muy completa y probada en otros 
ámbitos para definir el plan estratégico. De esas 
discusiones surgieron cuatro estrategias centrales y 
a partir de ahí se definieron de manera muy precisa 
los problemas a resolver, cómo y con quiénes se van 
a lograr esas soluciones y los demás elementos que 
permiten tener claro el camino para todos.

ESTRATEGIA FORMACIÓN PATRIMONIAL//  Agrupa 
iniciativas y actores vinculados a procesos de 
defensa y promoción del patrimonio cultural, tanto 
material como inmaterial. El foco se traza sobre la 
comunidad del barrio, especialmente los jóvenes. 

ESTRATEGIA EXPRESIONES CULTURALES// 
Abordaje amplio frente a las múltiples y diversas 
expresiones culturales que tienen lugar en el barrio, 
enfocándose en la sostenibilidad de los emprendi-
mientos culturales.

 
ESTRATEGIA TURISMO SOSTENIBLE Y 
COMUNITARIO //  Estrategia que encausa un 
propósito comunitario para impulsar un turismo 
experiencial que permite a los visitantes conocer de 
primera mano la vida de barrio de Getsemaní. 

ESTRATEGIA SOSTENIBILIDAD Y PRESERVACIÓN//
La comunidad busca concertar una estrategia de 
preservación y sostenibilidad medioambiental en el 
contexto del barrio. 

En la línea de Estrategia Sostenibilidad y Preser-
vación  se definieron los siguientes aspectos

PROBLEMA A RESOLVER//  En Getsemaní, la alta 
contaminación del espacio público, generada prin-
cipalmente por grandes productores, comercian-
tes, hoteleros y restaurantes, afecta la imagen del 
barrio, la seguridad de los residentes y el bienestar 
social de la comunidad.

POBLACIÓN OBJETIVO//
•	 Comerciantes
•	 Hoteleros
•	 Propietarios de restaurantes
•	 Comunidad de residentes del barrio
•	 Turistas

OBJETIVO//  Posicionar el barrio Getsemaní en 
Cartagena por sus prácticas ambientales sosteni-
bles que contribuyan a la generación de un espacio 
público libre de contaminación.

OFERTA DE VALOR//  Diseño e implementación de 
prácticas ambientales sostenibles que permitan 
mitigar y reducir el impacto ambiental negativo de 
los diferentes actores del barrio

UNA ESTRATEGIA
CONCERTADA

En las siguientes tres ediciones de El Getsemanicense abordaremos las otras tres 
líneas de este plan estratégico, conversando con sus responsables y divulgando sus 
principales aspectos, como en este caso.
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LUISA ÁLVAREZLUISA ÁLVAREZ
V ivió muchos años en la felicidad colo-

rida de Curazao creando y diseñando 
hoteles, resorts, restaurantes, casas 

y tiendas especializadas en el ejercicio de 
su profesión de arquitecta y su vocación de 
pintora. Pero un día le pudieron las ganas 
de regresar a su calle Larga, en Getsemaní, 
donde creció feliz y dejó raíces.

En realidad, Luisa Carlota Álvarez Mendoza lo 
que le apasiona con todo su corazón es el arte de ser 
pintora. Lo supo muy temprano, quizás desde los 
tres o cuatro años, según recuerda. 

En 1983 recibió el diploma de bachiller y el de 
Artes Plásticas, tras sus estudios en la Escuela de 
Bellas Artes, en San Diego. Obviamente, el sueño 
era estudiar pintura en París, pero la realidad se 
mostró de otra forma.

Su padre había muerto pocos años atrás. Su 
madre le ofreció lo mejor que se podía en la ciudad. 
La carrera que más se le acercaba a su afinidad por 
las artes era la de arquitectura. En la Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, esa facultad reunía a un grupo 
de académicos, arquitectos y restauradores que 
fueron y han sido determinantes para la ciudad. 

Su mamá, Ángela Mendoza Cedrón, habló 
entonces con el rector Augusto de Pombo Pareja, 
quien les ofreció una beca y este se convirtió en su 
camino profesional.

PINCELES Y ARQUITECTURA //  Pero es mejor 
retroceder un poco y explicar por qué Luisa y su 
familia llegaron a la calle Larga. La abuela paterna 
Amada Munzón Barrios, matriarca de las de aque-
lla época, y su tía Matilde Antonia Álvarez Mun-
zón eran comerciantes y distribuidoras de carne 
y abasto en el Mercado Público, ubicado donde 
hoy está el Centro de Convenciones. Los tíos José 
Matías, Clemente, Emigdio, Milciades, Epifanio y 

su papá, Luis Carlos ‘El Lulo’ Álvarez fueron sus 
distribuidores y coordinadores. El negocio era 
bueno y dio para un bienestar de todos.

Al comienzo el hogar de Luis Carlos, Ángela y 
sus hijas Amada y Luisa, vivió cerca de la plaza de 
Santo Domingo, en el Centro, pero cuando ella 
tenía unos cuatro años se mudaron a la calle Larga, 
donde hoy funciona el IPCC. Algunos tíos vivían 
en el Pasaje Leclerc o en la órbita de esa calle y del 
Mercado Público.

“Después vivimos en el edificio Char que 
ahora es un hotel, en un apartamento muy bonito, 
tipo loft, con el espacio social abajo, una esca-
lera redonda y las habitaciones arriba. Era muy 
moderno para la época y creo que todavía son así”, 
rememora Luisa.

“Me tocó un mercado alegre, colorido, nutrido 
de gente, que tenía un movimiento desde tempra-
nas horas de la madrugada; se escuchaban por aquí 
los pregoneros, las carretillas, los camiones y los 
buses que venían con frutas de los pueblos. Era 
muy fácil cruzar la calle a pie para la avenida del 
Arsenal, donde se encontraban la mayoría de ventas 
de pescado, carnes de todas las verduras, tubércu-
los, los maíces y las artesanías”, nos cuenta Luisa.

A comienzos de los años 70 la abuela le regaló 
a su hijo Luis Carlos la casa de la calle Larga que 
sería el hogar definitivo y que todavía habitan 
Amada y Luisa. En 1978 el Mercado Público fue 
trasladado a Bazurto y la familia grande decidió no 
seguir con el negocio en esas circunstancias. Luisa 
tenía entonces catorce años.

UN BARRIO DESCONOCIDO //  El Getsemaní que 
vivió Luisa en su juventud fue parcialmente 
externo, por una filosofía de su madre. “Para prote-
gernos un poco, pienso ahora, porque había algu-
nas calles que no tenían una seguridad garantizada, 
afortunadamente todo esto mejoró y transformó al 
barrio”, reflexiona Ángela.

Las instrucciones de doña Ángela para ir a la 

Femenina, en la Media Luna, eran muy precisas: 
“Hasta la iglesia de la Tercera Orden, doblar y dere-
cho hasta la Obra Pía. Lo mismo de regreso y en 
los recorridos hacia el Centro, derecho por la calle 
Larga cruzas por la rotonda de Pedro de Heredia 
con mucho cuidado”

“Esa relación con Getsemaní evoluciona cuando 
estoy haciendo cuarto o quinto semestre de arqui-
tectura y me motivé para el voluntariado con una 
fachada que escogí en la calle del Pozo”. La idea era 
ayudar a recuperar la pátina antigua del color de 
esas casas. Era el año 87. Luisa recuerda que enton-
ces ya había una movida de jóvenes para recuperar 
el barrio a través de iniciativas que luego se con-
cretaron como Gimaní Cultural y otras iniciativas 
culturales y de poesía. 

Ella misma, con ese nuevo momento personal y 
del barrio, puso su granito de arena. Por algunos 
meses tuvo como oficio académico acompañar a 
Gerald y Henk, estudiantes de la Universidad de 
Delft, en Holanda, que venían hacer su tesis de 
grado sobre los estudios y recuperación de facha-
das y del entorno paisajístico y conservación de la 
plaza de la Trinidad. Los guió no solo por el barrio 
sino por bibliotecas y sitios del Centro Histórico. 
Holanda luego sería importante para ella.

EL ANCHO MUNDO //  Al final los buenos maestros 
la enamoraron de la arquitectura. Hizo su tesis, 
que fue laureada, sobre la arquitectura funeraria 
del cementerio Santa Cruz de Manga y le llegó una 
beca de intercambios para hacer unos estudios en 
preservación de fortificaciones en el Caribe, en la 
Universidad de Florida, en Gainesville, lo cual le 
venía muy bien siendo cartagenera y crecida entre 
fortificaciones y monumentos. 

Pero entonces no quiso regresar sino darse la 
vuelta para conocer algo más del mundo: las islas 
del Caribe, desde Florida, la costa atlántica de Esta-
dos Unidos, Nueva York, la costa norte de España y 
por la París que soñó en su infancia.

Y así terminó en el protectorado holandés en 
Curazao. “Uno de los proyectos más interesantes 
que realicé allí se llama Kontiki Beach Resort, 
un hotel de la cadena Van Der Valk”. Su faceta 
de artista le ayudaba a pensar de una manera 
poco convencional, que contrastaba con la for-
malidad de los holandeses. “Yo les presentaba el 
proyecto no como un render típico sino como si 
fuera una acuarela, tanto en planta como en mano 
alzada”, describe.

Allá hizo amigos, la acogieron diversas familias, 
dándole apoyo y mucho calor fraternal. Pero su 
mamá y su calle Larga quedaban a un par de horas 

en avión, así que venía con mucha frecuencia. 

UNA IDA Y UN REGRESO //  “Decidí regresar 
cuando sentí que mi cuerpo quería descansar tras 
casi dos décadas de trabajo intenso. Empecé a reva-
lorar cosas como montar la bicicleta, disfrutar de la 
brisa y la simpleza que ofrece la vida”.

“Cada una de las veces que venía a visitar a mi 
familia iba comparando con detenimiento la ciu-
dad que dejé y la ciudad que me iba encontrando, 
detenida en el tiempo y sus problemas. Aún tengo 
una serie de preocupaciones como ciudadana por 
el manejo que le dan a ciertos temas en el centro 

histórico y algunos en la ciudad”, resume.
Empezó a interesarse por la situación de los 

pintores de la ciudad, al punto que fue electa por 
ellos como ‘concejal de las artes plásticas’, en una 
iniciativa del IPCC. Por esa vía armó un par de 
exposiciones colectivas de las que se siente orgu-
llosa. Y en medio de la pandemia decidió que una 
buena manera de ayudar era montar una galería de 
artistas locales.

Por muchos años Doña Ángela Mendoza 
Cedrón fue una ama de casa dependiente de su 
esposo, Luis Carlos Álvarez y de sus hijas Amada 
y Luisa. La economía del hogar no era un tema 
de preocupación.

Sin embargo, la sorpresiva muerte de Luis Carlos 
la obligó a cambiar y de ahí surgió una nueva 
Ángela guerrera y emprendedora, pero al mismo 
tiempo independiente y solidaria. “Es la que se 
recuerda en Getsemaní”, dice Luisa.

A su rescate vino Candelaria Rodríguez, una 
vecina de la calle Larga que tuvo buena relación 
de amigas con ella y su esposo Luis Carlos y cuyos 
hijos habían sido compañeros de juego de Amada 
y Luisa. Candelaria había tenido un restaurante 
para una clientela que trabajaba en los entornos del 
Mercado Público. Pero cuando el mercado fue tras-
ladado a Bazurto y salió favorecida con una casa en 
Los Caracoles cerró su restaurante y se lo cedió a 
su amiga Ángela, con toda la infraestructura, para 
que montara el suyo.

Pero había un problema fundamental: Ángela 
nunca había sido cocinera de grandes recetas 
secretas y sazón espectacular. Desde siempre 
habían tenido muchacha para que le apoyara en 
los temas del hogar. Así que Candelaria –muchas 
veces ambas con lágrimas en los ojos por la muerte 
reciente de Luis Carlos– le empezó a enseñar sus 
recetas secretas.

Así, a punta de disciplina, Ángela se convirtió en 
una gran cocinera. En el recuerdo de sus comen-
sales dejó las sopas frescas y caseras, el cohete 
apanado con huevo, el higadete, el ajiaco de carne 

salada, el plátano en tentación, el kibbeh y tantas 
otras recetas que ahora se consiguen poco en el 
Centro y Getsemaní.

Desde el principio tuvo claro que los clientes 
necesitaban un buen almuerzo casero, a precio 
razonable y con sazón de hogar. El negocio empezó 
en la mesa del comedor familiar. Luego ampliaron a 
un par de mesas auxiliares, luego otra en el pasillo. 
Primero tres, luego diez, veinte, cincuenta… hasta 
que llegaron a atender ochenta comensales o más 
en el primer piso de la casa.

Eso era todo y era suficiente: almuerzo de lunes 
a viernes y quizás el sábado para un puñado de 
clientes que no querían almorzar en ningún otro 
lugar si no era ahí. Hacia las dos de la tarde comen-
zaba el aseo y puesta en orden de la casa, que que-
daba hasta con el florero en su lugar. A las cuatro 
de la tarde nadie habría sospechado la frenética 
actividad del mediodía.

Y aunque Amada y Luisa se abrieron paso por 
la vida, Ángela no cerró nunca su restaurante. 
Incluso en su vejez dirigía desde su silla y ayudaba 
a preparar las comidas. Nunca dejó de ser una 
buena consejera para quien le contaba sus cosas y 
procuraba ayudar incluso más allá de lo que podía. 
Nadie se le quedaba sin comer, así no tuviera con 
qué pagarle. Murió a los 80 años, en 2007. Con ella 
cerró también aquel espacio de familiaridad y buen 
sabor inolvidable para tantos que pasaron por allí.

 O  EL  COL OR  DEL  RE TORNO

DOÑA ÁNGELA 
MENDOZA CEDRÓN
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UN EDIFICIO ‘CENICIENTA’
LAS ANEXIDADES DEL CLAUSTRO FRANCISCANO

A unque hermosa como el resto del 
convento, esta construcción comenzó 
con una forma y un uso bastante más 

humilde. Tras años de abandono y décadas 
de ser el soporte de las tres pantallas que 
tuvo el teatro Rialto, ahora está siendo res-
taurada como estuvo en su mejor momento 
colonial.

Así avanza la intervención del primer piso. Al fondo se 
ve la sacristía que es el punto de unión entre el claustro 
y este edificio de servicios. Esa sacristía correspondía 
al templo de San Francisco, que las generaciones más 
recientes conocieron como el Teatro Colón. 

En la primera construcción (finales de los años 1500) 
este espacio era un galpón muy alto, de un solo piso, 
con muros a lado y lado, de manera que se podía cami-
nar por el pasillo central y ver lo que había en cada una 
de las subdivisiones 

Cuando se reformaron las anexidades, en el siglo XVIII, 
este espacio se convirtió en un salón formal, quizás 
de reuniones o alimentación, a juzgar por el espacio 
mismo, por el detalle de un aguamanil de buena factura 
justo a la entrada, pero sobre todo por los dos magnífi-
cos arcos que marcaban el ingreso desde la sacristía. 
Ya no era un sitio discreto y operativo. Al fondo se ve 
uno de los arcos y el vano recto a su lado que daba 
hacia el llamado Patio de los Lectores. 

LO MUNDANO Y LO ESPIRITUAL

UN MURO DE AYER Y DE HOY

Así se ve un muro de las Anexidades recuperado. En 
todos los casos se retiran los pañetes para evaluar el 
estado en que está y para que los maestros de mam-
postería conocedores de las técnicas tradicionales lo 
intervengan hasta dejarlo como se ve. Luego se le pon-
drán nuevos pañetes que tienen la apariencia tradicio-
nal pero cuyos materiales contemporáneos les permiten 
‘transpirar’ mejor lo que ayuda a que se conserven por 
muchos años más.

La primera forma de las anexidades fue otra. Se 
trataba de una especie de galpón alto con columnas 
y arcos al que en los años 1700 le adicionaron un 
segundo piso. Lo sabemos porque en los arcos ori-
ginales quedaron las huellas de cómo se rebanaron 
para encajar el piso adicional y que se mantuviera 
la armonía con el resto del nuevo claustro, que 
también había sido agrandado y reformado.

En el actual proceso de intervención se les llama 
‘Anexidades’ porque el nombre apareció en algún 
registro, pero no sabemos cómo le decían los pro-
pios monjes franciscanos que levantaron el claustro 
que dió origen al barrio de Getsemaní, en Carta-
gena de Indias. Así de discreta era su función.

	 Ese nombre, en todo caso, sí da una pista 
de su primera función como sitio de servicio, alma-
cenaje y de las actividades para sostener la vida 

cotidiana de un claustro que debía dedicarse 
al estudio, la contemplación y la oración. Pero 
también para el servicio que había que proveer-
les a los muchos viajeros -civiles, militares o 
eclesiásticos-que se alojaban en el claustro al 
desembarcar o desensillar de sus caballos en 
la abigarrada Cartagena de Indias de hace tres 
o cuatro siglos.

Eso explica su ubicación: si el claustro fran-
ciscano es un cuadrado con un patio central, 
las anexidades son el comienzo de un segundo 
cuadrado; un edificio recto, de dos pisos, con 
una arquitectura similar, pero orientado hacia 
la parte de atrás del convento donde quedaban 
las huertas: una extensión trasera del edi-
ficio principal. 

EL CONJUNTO SERÁFICO //  De hecho , las 
anexidades ‘partían’ las huertas en dos. Desde 
la parte que da hacia la actual calle Larga se 
veía a la huerta interna donde se cultivaban las 
especias más delicadas y también a un tendal en 
medio de ellas donde se cocinaba. 

Del otro lado estaba el entorno trasero 
de la cúpula del templo de San Francisco. Al 
comienzo de la Colonia al parecer hasta allí 
entraban carretas desde un acceso ubicado 
aproximadamente por un costado de lo que fue 

el Teatro Cartagena. Tenía sentido si se piensa 
que esa posición marca una línea recta con la 
torre del Reloj, que era la única entrada a la ciu-
dad fundacional, desde donde se podían traer 
diversos productos.

Luego de la reforma del siglo XIII ese 
entorno detrás de la cúpula se convirtió en 
un espacio de reflexión y estudio al aire libre, 
llamado Patio de los Lectores.

Ese conjunto de anexidades, huertas internas 
y patio de lectores cerraban por atrás el terreno 
que se conocía como ‘conjunto seráfico’ y que 
incluía el claustro, el templo de San Francisco, 
la capilla de la Veracruz y la iglesia de la Tercera 
Orden como sus edificios principales. Tras una 
barda cuyos vestigios llegaron hasta nuestros 
días estaban las huertas mayores con cultivos 
de pancoger, muchas palmas de cocos y segu-
ramente árboles frutales. Eran tan grandes que 
llegaban hasta la calle San Antonio. Al final de 
las anexidades había una pequeña casa o garita 
que era el acceso trasero del claustro. 

TEATRO Y MUCHO MÁS //  De las anexidades 
se sabe muy poco, siendo como eran el edificio 
auxiliar del claustro franciscano. La comunidad 
franciscana ya venía en decadencia desde antes 
de la Independencia y partió definitivamente 

Esta es la conexión entre el claustro y las anexidades 
en el segundo piso, justo encima de la sacristía del 
primero. Los muros son los originales de la reforma de 
los años 1700. A la derecha, el ingreso con un arco daba 
a un pasillo ancho frente a las arcadas. Los dos vanos 
rectos a la izquierda daban acceso a la zona de labores 
y almacenaje, un poco más cerrada. Contrastados con 
los grandes arcos del primer piso, su simpleza señala 
que su vocación era más práctica.

En la parte superior se reconstruyó el artesonado 
de madera con el diseño y las técnicas originales. La 
pared blanca es una de las que sostiene la cúpula del 
templo de San Francisco. 

UNA ZONA PRÁCTICA
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Si mencionamos la batalla de Cartagena de 1741 
contra las tropas inglesas a todos se nos viene a 
la mente la figura de Blas de Lezo. Sin embargo, 
olvidamos -no por menos importantes sino por ser 
menos conocidos- a los aguerridos soldados, carta-
generos los más, que participaron en la batalla. 

¿Quiénes fueron esas personas que defendieron 
con su vida la ciudad donde tenían su hogar? Al 
margen de nombres conocidos de ciertos oficia-
les, poco sabemos de los soldados sin cuyo valor 
y arrojo no se pudo haber salvado Cartagena. 
No obstante, los esfuerzos se han centrado en la 
búsqueda de los restos del marino español, pero 
la historia ha dejado de lado a los soldados y otros 
oficiales, cuyas vidas no han despertado tanto 
interés. 

Las obras de restauración del antiguo convento 
y de la capilla de la Vera Cruz, con los trabajos 
arqueológicos aparejados, nos permiten rescatar 
el recuerdo de las personas que yacen allí enterra-
das. ¿Quiénes son los que están enterrados en el 
suelo de la capilla? La falta de lápidas sepulcrales o 
inventarios de enterramientos no es obstáculo para 
poder determinar quiénes descansaban en aquellos 
suelos. La clave se encuentra en el hecho de haber 
sido la sede de la hermandad de la Vera Cruz, cuyos 
hermanos pertenecían al regimiento fijo de Car-
tagena que ostentaba la propiedad de la capilla y 
tenía fijado allí su lugar de enterramiento, aun-
que la dirección espiritual dependiera del vecino 
convento.

A pesar de la escasa información que tenemos 
de dicha hermandad podemos rastrear sus com-
ponentes e incluso acercarnos a las principales 
preocupaciones de estas personas. Estas giraban 
en torno a aspectos espirituales y materiales. Entre 

las muchas instituciones existentes en el Antiguo 
Régimen, había una que permitía suplir en parte 
estos dos elementos: la capellanía. 

La escasa información que tenemos sobre la 
hermandad se reduce a la fundación de una cape-
llanía en 1763, es decir, la inversión de un capital 
para sufragar misas y aniversarios por el alma de 
los difuntos, para lo que se mantenía a un sacerdote 
o capellán dedicado al efecto. Así pues, se solventa-
ban las necesidades espirituales de los cofrades al 
disponer de misas por el descanso de sus almas, se 
invertía el capital de la hermandad y, además, per-
mitía la posibilidad de que uno de sus hijos pudiera 
obtener un puesto en el reñido estamento clerical. 

Hay que tener en cuenta que en aquella época la 
ordenación sacerdotal sólo era posible si se dispo-
nía de un beneficio, es decir, un cargo por el que 
se cobraba un sueldo, lo que provocaba una fuerte 
competencia para poder acceder a las órdenes 
mayores. Por ello, los hermanos de la cofradía esti-
pularon que el capellán se elegiría a suertes entre 
los hijos de cabos, sargentos y soldados, dejando de 
lado a los de capitanes y oficiales que tenían mayo-
res recursos. 

El capital de la hermandad procedía de la cuota 
que pagaban ciertos hermanos, con voz y voto, 
además de una ayuda para funerales que destinaba 
la Corona. Entre la nómina de hermanos de cuota 
destacaban nombres como los de Carlos Berto-
dano o Nicolás de Zubiría, quienes destacaron en 
la defensa de la ciudad en 1741; más otros nom-
bres de sargentos y cabos menos conocidos como 
Blas Rodríguez Bazurto, José Novoa o Juan Py. Es 
difícil determinar si estas personas terminaron 
enterradas en la capilla, pero lo que sí es cierto es 
el hecho de que los enterrados formaban parte de 

la hermandad de la Vera Cruz compuesta por los 
integrantes del batallón fijo de la ciudad.

La fundación de la capellanía no estuvo exenta 
de polémica y dio lugar a un largo pleito entre un 
grupo de hermanos y el tribunal eclesiástico por la 
manera en que fue invertido el dinero. Para ase-
gurar la viabilidad de las capellanías se buscaban 
fondos seguros, especialmente inmobiliarios. Así 
pues, gran parte de las casas de la ciudad estaban 
gravadas con censos a favor de instituciones reli-
giosas. En nuestro caso fueron varios los inverso-
res que se disputaron el capital de la hermandad, 
quienes se comprometían a pagar un censo para el 
mantenimiento de la capellanía que debía salir del 
alquiler de varias casas que quedaban gravadas o 
hipotecadas con la cantidad acordada. 

Aquí entramos en una historia económica que no 
es el asunto a tratar, pero es de reseñar que apelli-
dos muy conocidos como los Hermosilla o Berrío, 
aunque pertenecientes a familias pudientes, les 
escaseaba el crédito o liquidez, de ahí que buscaran 
y defendieran sus propuestas para recibir el dinero 
de la hermandad. Finalmente, el dinero fue entre-
gado al regidor Juan Manuel Blanco de Hermosilla, 
quien ofrecía varias casas en el centro de la ciudad 
más otras de aval en el propio barrio de Getsemaní.

De este modo se aseguraba la permanencia de la 
capellanía fundada a perpetuidad “con que todo el 
año se verificase a favor de los individuos de este 
batallón vivos y difuntos, pretéritos, presentes y 
futuros”. Desaparecida la institución que velaba por 
el descanso eterno del alma de los militares difun-
tos, no debemos dejar que desaparezca también la 
memoria de estos hombres que dieron su vida por 
la defensa de la ciudad.

LA HERMANDAD 
BAJO LA CAPILLA 
DE LA VERACRUZ

LA HERMANDAD 
BAJO LA CAPILLA 
DE LA VERACRUZ

¿Q uién financió la capilla de la Veracruz, sobre cuyo terreno se 
construyó luego el Teatro Cartagena? ¿A quienes enterraban ahí? 
¿Cómo es que casas del Centro y de Getsemaní estaban grava-

das para darle recursos a esa iglesia ? El experto español Manuel Serrano 
escribe en exclusiva para El Getsemanicense este artículo sobre sus hallazgos.

Por Manuel Serrano García
Doctor en historia

pocos años después de la misma. Con la 
república el conjunto seráfico paso varias 
veces de mano y luego se fraccionó para 
venderlo por parte a particulares. 

En 1927 en lo que fueron las antiguas 
huertas internas se inauguró el teatro 
Rialto. El lienzo de la pantalla daba justo 
contra las anexidades, ocultándolas a la 
vista del público. En los años 50 vino el gran 
destrozo con la pantalla curva del Cine-
mascope que derribó buena parte de los 
arcos originales, dejando apenas tres en pie. 
Luego, en los años 70 una nueva reforma 
partió el Rialto, para construir en la parte 
trasera el Bucanero. Y un gran sector de 
las Anexidades estaba justo en la mitad. 
Varios muros quedarían ocultos hasta la 
intervención actual.

Habrá quienes recuerden que había un 
pasaje que conectaba los teatros Cartagena y 
Colón con el Centro Comercial Getsemaní. 
En medio había un pequeño patio arbolado 
y luminoso junto al que había un salón 
donde ensayó por mucho tiempo el Cole-
gio del Cuerpo. Ese era el último vestigio 
de las Anexidades tras siglos de reformas y 
diversos usos. 

COSTILLAS Y VESTIGIOS //  Así que al 
comenzar la intervención del claustro para 
incorporarlo al complejo del hotel Four Sea-
sons, que operará desde 2023 y que integra 
otros Bienes Inmuebles de Interés Cultural 
del Orden Nacional (BICN), como el Club 
Cartagena y el templo de San Francisco, 
los restauradores se encontraron con que 
el edificio de origen más humilde resultó 
ser el reto más complejo en ingeniería 
y arquitectura.

Las Anexidades terminaron siendo 
como un dinosaurio del que solamente se 
descubrieron tres vértebras y dos muelas 
rotas. Con eso había que reconstruirlo por 
completo, pues se había perdido casi todo el 

edificio, unos muros estaban sepultados bajo 
las obras de los teatros y la parte más visible 
había sido reformada varias veces.

Los restos de los tres arcos en pie dieron 
las pistas principales para reconstruir los 
demás. Los muros también tenían huellas 
de cómo encajaban las piezas. El artesonado 
de madera recuperado en otras partes del 
claustro ayudó a reconstruir la cubierta. 
Pero también aportaron los hallazgos 
arqueológicos, la investigación en fuentes 
antiguas y la comparación con otros claus-
tros franciscanos en América Latina, con 
los que se compartían muchos rasgos pues 
había unas normas muy específicas de cómo 
debían ser construidos. 

Todo ese proceso comenzó hace unos 
diez años y pasó por la aprobación del Plan 
Especial de Manejo y Protección (PEMP) de 
este conjunto de edificios. Es una norma que 
regula todos los detalles de  la intervención 
y manejo para que se preserve de la mejor 
manera y se garantice su su sostenibilidad. 
Esto implica que entidades como el Minis-
terio de Cultura y el Instituto de Patrimonio 
y Cultura de Cartagena de Indias -IPCC- 
acompañen y vigilen toda la intervención.

En su nueva fase el edificio de Anexidades 
se dedicará a la zona de spa del hotel: en el 
primer piso están ubicados baños y vesti-
dores y un cuarto de vapor, ascensor y un 
cuarto técnico entre los principales usos. 
En el segundo se ubicarán otros servicios y 
salas de tratamiento para los huéspedes.

TRES MUROS 

En esta imagen hay tres estructuras de muy distintas 
épocas. La de la derecha es el muro colonial, debida-
mente recuperado y reforzado estructuralmente para 
que siga en pie por varios siglos más con el debido 
mantenimiento.

En la mitad está una columna de uno de los tea-
tros que funcionó aquí. Originalmente en este predio 
funcionó el Rialto, un teatro con estructura de madera 
y capacidad para más de tres mil espectadores, 
inaugurado en 1927. En los años 50 se le adaptó una 
pantalla curva y en los años 70 se le dividió para crear 
el teatro Bucanero en la parte trasera. Esos nuevos tea-
tros tenían estructuras muy básicas, como de galpón 
industrial, pero afectaron también a las Anexidades. 
Aún se ven paredes de aquella época rellenadas con 
restos sueltos del muro colonial, columnas con varillas 
de hierro y otros rastros de aquellas construcciones. 

En algunos casos -como este- la columna está fundida 
con el muro colonial. Así que para eliminarla hay que 
trabajar con el cincel de mano, cuidando cada golpe 
para causar el menor daño al muro original. Una vez 
liberada la columna y asegurada la estabilidad del muro 
se procede a retirarla con maquinaria pesada.

A la izquierda se ve el muro contemporáneo. Se hace 
del mismo grosor del muro colonial para preservar las 
proporciones originales.
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E l Fusilamiento de los Mártires es 
una pintura que debería aparecer 
en cualquier lista de obras carta-

generas por preservar para la posteridad. 
Su monumental tamaño, de treinta y cinco 
metros cuadrados, no es menor que su 
valor artístico e histórico. Hoy el equipo 
del Grupo Conservar está dando primeros 
auxilios, pero si no se actúa de fondo y a 
tiempo puede ser un esfuerzo insuficiente.

Es el 24 de febrero de 1816. En lo que hoy llama-
mos el camellón de los Mártires y que entonces era 
una explanada de tierra, un muchacho de quince 
o dieciséis años es testigo directo de un hecho 
histórico: el fusilamiento de nueve patriotas carta-
generos por cuenta de las tropas del español Pablo 
Morillo, quien en el agosto anterior había asediado 
la ciudad hasta rendirla por física hambre. 

Morillo lideraba la recuperación española de 
los territorios que habían declarado su indepen-
dencia en 1811. El fusilamiento se hizo público 
a manera de escarmiento y  advertencia para los 

sobrevivientes de aquel feroz asedio en el que había 
muerto uno de cada tres cartageneros.

En 1874, ese muchacho convertido en un anciano 
le contó todos los detalles de lo que vió en ese fusi-
lamiento a un joven de 28 años llamado Luis Felipe 
Jaspe. El resultado de esa historia está plasmada 
en el cuadro que ese mismo año Luis Felipe pintó 
a cuatro manos con su hermano Generoso, por 
encargo del momposino Carlos Jiménez.

Así es como un descendiente de los Jaspe, el 
arquitecto Juan Carlos Lecompte tiene recons-
truida la historia. Quizás en esa autoría a cuatro 
manos radica el hecho de que según sea la fuente se 
le atribuye esta obra al uno o al otro hermano.

Lo cierto es que aquellos hermanos pintaron 
juntos varias veces. El Museo Nacional, en Bogotá, 
le otorga un lugar privilegiado a un cuadro de 
gran formato con una panorámica de Cartagena 
pintado por los Jaspe. También mantiene en su 
colección algunas obras de los Jaspe gestionadas 
por la Fundación Grau, según la información que 
tiene Juan Carlos. 

Hasta donde él ha investigado, hubo una segunda 
versión del cuadro, pintada unos diez años después 
y posiblemente llevada a Bogotá bajo la presidencia 

del cartagenero Rafael Nuñez. La imagen de esa 
pintura está en dos litografías conservadas por el 
Museo Nacional, que le dió acceso excepcional a 
Juan Carlos en el marco de la investigación que 
hizo en los últimos años sobre Luis Felipe Jaspe. 

De esa imagen, a su vez, se hicieron unas estam-
pillas que circularon de manera restringida porque 
a España no le gustaron como motivo del centena-
rio de la Independencia. Pero del original de aquel 
segundo cuadro no hay rastro hasta ahora y es 
posible que se haya perdido para siempre. 

POLVO Y TRÓPICO //  Así que el que queda en Car-
tagena, en manos de los descendientes de uno de los 
mártires, es el original: el  mismo que se expuso en 
Mompox en aquel 1874 y años después en Carta-
gena, en ambos casos para las fiestas de la Indepen-
dencia. En este punto vale la pena anotar que el 24 
de febrero era una fecha importante, pues el fusila-
miento se conmemoraba oficialmente en la ciudad.

Este lienzo de gran formato ha sufrido los 
rigores de nuestro trópico, al punto que el Grupo 
Conservar, liderado por el restaurador getsema-
nicense Salim Osta, describe en su informe pre-
liminar que la pintura “se encuentra en riesgo de 

desaparecer, debido al avanzado estado de dete-
rioro que presenta”. 

La obra, dicho en palabras profanas, tiene sec-
tores hechos casi polvo, falta de adherencia de la 
pintura que se cae en pequeños fragmentos apenas 
con moverla un poco, el soporte está podrido y el 
sistema de montaje no es el correcto. 

“Esta obra requiere intervención urgente para 
solucionar la problemática y garantizar su per-
manencia a futuro, dada la importancia que se le 
reconoce a la obra de cara a su aporte a la historia, 
el arte y la creación de una iconografía nacional en 
el siglo XIX, que hoy se reconoce como antecedente 
importante para la conformación de identidad”, 
describe el Grupo Conservar.

En tal mal estado ¿se puede recuperar? La res-
puesta corta es que sí, que para eso está la ciencia 
de la restauración. Pero cumplir ese propósito 
requiere recursos de tiempo, manos expertas, 
materiales, que a su vez se traducen en dinero.

Pareciera obvio señalar por qué urge recuperar 
esta obra, pero no sobra recordar algunos motivos. 
El primero es que Cartagena no cuenta con mucho 
acervo en pinturas del siglo XIX, menos al tem-
ple, como al parecer fue la técnica utilizada y que 
requería mucha maestría en la ejecución.

También porque es una obra conjunta del mayor 
arquitecto, diseñador, paisajista, urbanista de la 
época, como lo fue Luis Felipe, sin cuya labor no 
se podría entender de manera cabal la Cartagena 

que tanto nos enorgullece ante los visitantes. Y 
de Generoso, que por su parte se enfocó más en 
la fotografía y en la pintura de paisajes y sucesos 
históricos con una intención que hoy llamaría-
mos ‘documental’.

Pero también -y para muchos este sería el princi-
pal argumento- porque ese fusilamiento representa 
el momento en que Cartagena terminó de perder 
una generación completa de líderes, tras la muerte 
en el asedio de muchos más y de tantos otros en 
la huida por mar que se organizó para escapar de 
Morillo. A Cartagena le costaría casi todo el resto 
del siglo XIX recomponerse y las consecuencias de 
ese hecho aún explican una parte de lo que somos 
como ciudad y sociedad.

Esta obra requiere intervención urgente para solucionar la problemática y 
garantizar su permanencia a futuro, dada la importancia que se le reconoce 
a la obra de cara a su aporte a la historia, el arte y la creación de una 
iconografía nacional en el siglo XIX, que hoy se reconoce como antecedente 
importante para la conformación de identidad.

DE UNA OBRA ESENCIAL
AL RESCATE 

DE UNA OBRA ESENCIAL
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E l matrimonio contrariado de Euse-
bio Vargas Rivera y Purificación 
Vélez Domínguez tiene tintes de 

novela garciamarquiana. Él, un carpintero 
de ribera de ancestro chocoano, fue des-
crito como “negro como la noche”. Ella en 
cambio, era hija de un notable general que 
por poco fue presidente de la República. 
En Getsemaní ambos dieron origen a una 
dinastía que hoy pervive en la ciudad.

De Eusebio se sabe que era hijo de Asunción 
Vargas y Rudecinda Rivera, ambos originarios 
del Chocó.  Los nexos entre ambas regiones era 
fuerte y aún está por escribirse esa historia que 
pasaría por el río Atrato y las embarcaciones que 
lo surcaban de ida y vuelta, haciendo cabotaje por 
la costa Caribe hasta llegar a la bahía de la Ánimas 
para atracar a la vuelta del Mercado Público, en el 
playón del Arsenal. 

Tuvieron otra hija, Marina, que murió a los 
cinco años cuando una sorpresiva ola se le arrebató 
de los brazos a Asunción en una de las constantes 
travesías hacia Cartagena, donde comerciaba con el 
oro que traía de su región natal.

Un indicio de que a Asunción le fue bien en la 
vida comercial que de matrimonio le regaló a su 
hijo Eusebio la casa esquinera de la calle Larga. El 
lote iba hasta el Arsenal, que en la Colonia y hasta 

que se tumbaron los lienzos de la muralla (hacia 
1895) no era una calle consolidada sino el patio de 
aquellas casas y bodegas que daban hacia el agua.

Decir que Eusebio era carpintero podría sonar 
a algo humilde, pero entonces no lo era tanto. La 
fabricación y reparación de barcos era un buen 
negocio si se hacía con calidad. Y Eusebio era de 
los mejores. Por eso la casa ubicada exactamente 
en el playón donde llegaban los barcos y con ese 
patio generoso le fue de gran utilidad para acopiar 
la madera y tener el taller, que mantenía bastante 
congestionado de trabajo.

Eusebio era tan parte del paisaje getsemani-
cense, que Daniel Lemaitre lo incluyó en su poema 
Playa del Arsenal.

AMORES CONTRARIADOS //  Purificación, por su 
parte, era hija por fuera de la familia (‘ilegítima’, 
se decía entonces) del general Joaquín F. Vélez de 
la Barreda y Villamil, cuya fama republicana era 
tan extensa como sus apellidos. Tras una larga 
vida política, plena de cargos civiles, diplomáticos 
y militares, contendió por la presidencia en 1904 
contra Rafael Reyes, quien resultó electo en lo que 
muchos consideraron un fraude. 

Purificación, a quien desde niña le llamaron 
Pura, nació con la mala fortuna de que su madre 
murió en el parto. Tuvo una hermana mayor, 
llamada Epifania, según nos cuenta Iván Posada, 
bisnieto de esta última, que dejó una rama familiar 
que llega hasta nuestros días. Ambas hijas hereda-
ron en parte la piel morena y la contextura de su 
madre, según cuenta Iván.

Pero ni la circunstancia de ser de piel morena, ni 
huérfana, ni que fuera ‘ilegítima’ le quitó hierro a la 
oposición porque una hija de la sociedad prestante 
se casara con un hombre negro. 

“Estos dos personajes se enamoran y tanto la 
alta sociedad como la que no lo  era se oponen, 
porque el racismo venía de ambos lados; incluso 
me han contado que a él intentaron meterlo a la 
cárcel haciéndole trampas, pero el señor era muy 
ágil social y económicamente, pudo salir y se 
lograron casar”. 

Quien nos cuenta esto es la chef Carolina Vélez, 
fundadora del restaurante Oh la lá, ubicado en lo 
que fue la casa de la familia. Ella se ocupó mucho 

de la historia de los Vargas a la hora de 
ambientar el local. Quería crear un lugar 
acogedor que recogiera un poco de la 
historia de la familia que la habitó. Con-
versó con diversos descendientes y con 
ellos consiguió los originales de las fotos 
de los Vargas que convirtió en los gran-
des formatos que adornan el restaurante 
e ilustran este artículo. 

“La madera en esa época venía del 
Chocó y tenía todos los contactos allá. 
El mercado en Cartagena se ubicaba donde está el 
Centro de Convenciones y la logística del mercado 
se manejaba por el mar; era todo un círculo y ahí 
logró hacer una buena fortuna”, cuenta Carolina.

En la parte de atrás de Oh la lá, hace años abrió 
La Cocina de Pepina y antes de eso funcionó la ofi-
cina local del diario El Tiempo. Hace mucho tiempo 
la parte del patio se desagregó de la casa. Ahí fue 
construido en el siglo XX un edificio de tres pisos 
donde hoy funciona Famisanar. 

“Me contaron muchas historias diferentes por-
que es una tradición oral donde cada quien le pone 
un poquito más y le quita un poquito menos”. En 
efecto, incluso en las referencias bibliográficas hay 
que ir despacio porque de pronto aparecen piezas 
sueltas del rompecabezas.

LA SEGUNDA REVOLUCIÓN //  Eusebio y Pura 
tuvieron cuatro hijos y tres hijas. De los varones 
surgió una dinastía médica y otra política. Las hijas 
fueron Esther, Prisca y Mayito, todas maestras 
graduadas y reconocidas en ese campo.

El que se dedicó más a la política fue Francisco 
de Paula, quien se graduó como abogado de la 
Universidad de Cartagena en 1917. Se dedicó a la 
política y los cargos públicos con buen éxito, hasta 
ser nombrado como gobernador de Bolívar, cargo 
que ejerció entre el 31 de agosto de 1942 y el 31 
de marzo de 1944, bajo la presidencia del liberal 
Alfonso López Pumarejo.

 ‘Pacho’, como le decían en el barrio, rechazó la 
Alcaldía y el Ministerio de Obras en momentos 
distintos. Fue representante a la Cámara, senador y 

magistrado de la Corte Suprema de Justicia, entre 
otras responsabilidades. 

El médico Alejo Caballero Herrera, nacido en la 
plaza del Pozo, recordaba: “Hubo un gran momento en 
que el barrio Getsemaní estaba tan de moda que tenía-
mos a ‘Pacho’ Vargas como gobernador; mi papá era el 
alcalde; Jesús Caballero estaba como contralor; Angelita 
como reina. Y además nuestro equipo era el campeón de 
béisbol. Fue una época que quedó marcada en las mentes 
de los getsemanicenses es una década que puede ubicarse 
en los años de 1940”.

“Getsemaní fue el barrio donde empezó la 
revolución de la Independencia, pero la segunda 
revolución fue la de la clase media, en los años 20 
y 30. Fue una revolución intelectual: los hijos de 
los artesanos -como en el caso de Eusebio, que era 
un carpintero- fueron a la universidad, obtuvieron 
un título y en esa época un título era otra historia 
distinta a la de ahora; además no era cualquiera 
sino que fueron médicos o abogados”, carac-
teriza Carolina.

La gobernación de Francisco de Paula era, pues, 
una señal de los tiempos: a la política entraban nue-
vos actores, por familia, por color de piel y por pro-
cedencia barrial. Getsemaní -hay que recordarlo 
ahora que la vemos tan barrio cool- hace apenas 
setenta años era una barriada popular y comercial. 

DINASTÍA MÉDICA //  En todo caso, el color de piel 
fue un obstáculo a vencer, no solo en la política 
sino también en la medicina.  Tres de los hermanos 
Vargas fueron médicos:  Daniel, Eusebio y Raúl, 
fundadores de la reconocida clínica Vargas, en 

1940, en donde ejercieron diversos roles 
médicos y científicos.

Daniel Vargas Vélez nació el 21 de 
julio de 1881 y se graduó en 1915. Aun-
que el eje de su vida fue la medicina, en 
algunos períodos la combinó con cargos 
de representación política como concejal 
y llegó a ser alcalde de la ciudad en 1933.

Eusebio nació el 3 de septiembre de 
1901 y se recibió como médico en 1931, 
fue decano de su facultad y en 1950 fue 

presidente del Consejo Municipal. Raúl nació en 
1907, se graduó en 1934 y fue un célebre profesor 
de ginecología y obstetricia. 

De ellos desciende una familia médica que aún 
atiende en la ciudad. Si su médico en Cartagena 
tiene un apellido Vargas hay una buena posibili-
dad de que tenga entre sus ancestros a un carpin-
tero de ribera y a la hija de un hombre que casi 
fue presidente.

PARA SABER MÁS

María Emma Marrugo Hernández realizó su tesis para gra-
duarse de Ciencias Políticas de la Universidad Tecnológica 
de Bolívar (UTB) sobre las familias Faciolince, Bossa y Vargas, 
con contexto, entrevistas a descendientes y unos cuadros 
genealógicos que ayudan a clarificar. Por la naturaleza del 
texto se ocupa de la parte política de la familia, que llega 
hasta nuestros días.

En Getsemaní, oralidad en patios y pretiles, de Jorge Valde-
lamar Meza y Juan V. Gutiérrez M, edición 2005, se  detalla 
la faceta médica de la familia Vargas, con entrevistas a 
miembros de la familia y al médico Alejandro Caballero.

MÉDICOS, POLÍTICOS Y MAESTRASMÉDICOS, POLÍTICOS Y MAESTRAS
LA FAMILIA VARGAS:LA FAMILIA VARGAS:

Estos dos personajes se enamoran y tanto la alta sociedad como 
la que no lo  era se oponen, porque el racismo venía de ambos 
lados; incluso me han contado que a él intentaron meterlo a la 
cárcel haciéndole trampas, pero el señor era muy ágil social y 
económicamente, pudo salir y se lograron casar



En las semanas previas fallecieron dos entrañables muje-
res del barrio, cercanas ambas al Cabildo de Getsemaní. La 
primera fue Gloria Palacio de Muñoz, pionera cabildante, 
que siempre alegraba los noviembres y los desfile con sus 
disfraces de corte. La segunda fue Cecilia Martínez Guerra, 
la presencia discreta y fundamental en el hogar de Nilda 
Meléndez, la reina vitalicia, de Camilo Polo, el abanderado 
y de Regina Velasco. Que el cielo las reciba con su sentir y 
corazón getsemanicense. 

IN MEMORIAM IN MEMORIAM 
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N ació, creció y vive en el callejón 
Angosto, al que le conoció las épocas 
más difíciles, pero también las boni-

tas horas de la infancia. Fue de los primeros 
getsemanicenses en aprovechar la cercanía 
con la Escuela-Taller, de la que hoy es orgu-
lloso maestro de ebanistería.

Creció jugando fútbol en El Pedregal en donde 
hizo parte del equipo de Iván Ríos que se llamaba 
Getsemaní, pero le decían ‘El Nucita’ porque como 
no había plata para los uniformes los muchachos 
aprovecharon una promoción de la golosina que 
traía la pantaloneta y el suéter. 

“Nos destacábamos porque en los campeonatos 
llegábamos y se veía que éramos del tipo -Somos 
getsemanicenses ¡cómo nos vamos a dejar ganar, 
vamos a echarle y darle duro que no nos podemos 
dejar!-. Me fui criando con la mentalidad que el 
getsemanicense es guapo por naturaleza, que uno 
no se puede echar cuento de nadie”. 

El puente Román, el pastelillo y el robo ino-
cente de mangos en los patios de Manga fueron las 
aventuras de su infancia. “Crecí en ese entorno y 
con amigos como Nelson Gaviria, Edgar Miguel 
Trespalacios, Ariel González, o Eddy Rodallega. 
Algunos amigos de la época emigraron pero ellos 
son los que siguen en el barrio”, nos dice en un des-
canso de su grupo de jóvenes en el taller de ebanis-
tería de la Escuela-Taller, en la calle de Guerrero.

Llegó de casualidad, después de no haber pasado 
en la Universidad de Cartagena. Pero ya era 

bachiller técnico industrial del colegio Salesiano, 
donde aprendió mecánica y soldadura.

“La escuela Taller ya quedaba aquí pero nunca 
estuve pendiente, solamente un día que iba pasando 
y veo a muchos compañeros del barrio y me dicen 
-Carlos, ven, preséntate que vamos a estudiar aquí 
donde hay carpintería y albañilería-. Yo me pre-
senté para soldadura y lo chistoso es que terminé 
siendo carpintero porque no había cupos allá. ¡Eso 
fue lo más suave que vi y me metí ahí!”.

Resultó carpintero de los buenos y que honra 
la tradición getsemanicense aunque no viene de 
familia con ese oficio. Carlos es getsemanicense 
de primera generación. De hecho su papá es de 
Marmato, Caldas y su mamá, de Tiquisio Nuevo. 
“Ambos siempre han trabajado en la comida aquí en 
el barrio, mi madre cocina muy sabroso”, dice.

Se graduó en el 2000, de una de las primeras 
generaciones de la escuela. Entonces lo invita-
ron a colaborar en la intervención del claustro 
de Santo Domingo.

“Trabajé con ellos restaurando por casi tres años. 
Ahí me enamoré mucho más de la carpintería y 
me di cuenta que si podía vivir realmente de la 
madera. Comencé a trabajar como independiente 
y aquí en Getsemaní restauré tres casas en techo y 
portones como contratista principal y luego se unió 
Nelson Gaviria, con quien en esa época trabaja-
mos como socios”.

Y hasta ahora no ha parado: la casa museo Rafael 
Nuñez, la catedral o la Alcaldía son inmuebles en 
los que hay trabajos suyos. Entre tanto estudió y se 
graduó como tecnólogo en delineante de arquitec-
tura en el Colegio Mayor de Bolívar.

Por suerte, ese perfil y la experiencia le valie-
ron para trabajar en la ampliación de la refinería 
de Cartagena, que también requería maestros 
de carpintería para el encofrado de todas las 
obras en concreto.  

Y desde 2013 está en la Escuela Taller como 
maestro en el mismo taller donde aprendió el 
oficio. “Dicto cursos técnicos, de diez a once meses 
de duración. Desde que entran en febrero hasta 
graduarse en diciembre los muchachos están todo 
el tiempo de la mano conmigo. En el año tengo un 
promedio de veinticinco pelados a los que a final 
del año conozco muy bien porque uno se involucra 
con ellos y muchos se le abren a uno, le comenta sus 
problemas personales”, nos cuenta.

A su esposa, Leidy Zúñiga Moreno, la conoció 
cuando era aprendiz de carpintería en la época 
del claustro de Santo Domingo. Tienen tres hijas: 
Carla, Samara y Carol Lucía. Viven en la misma 
casa del callejón donde se crió.  

CARLOS ENRIQUE MARULANDA
“LA CARPINTERÍA ME LO HA DADO TODO”.“LA CARPINTERÍA ME LO HA DADO TODO”.


